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La COVID-19 o enfermedad del coronavirus causa una infección respi-
ratoria aguda que puede ser leve, moderada o severa. La Organización
Mundial de la Salud (OMS) declaró inicialmente a la COVID-19 como
una emergencia de salud pública de interés internacional el 30 de enero
de 2020, la cual pasó a ser considerada como pandemia el 11 de marzo
del 2020. Para el mes de junio, ya el virus se había propagado en mas
de 200 países y se reportaban más de 6 millones de casos, con más
de 370.000 muertes a la fecha. Esta vertiginosa propagación del virus
ha vulnerado a la población en diferentes áreas, desde su economía y
conducta, hasta desafortunadas implicaciones psicosociales.
Actualmente, se intenta combatir en dos frentes la pandemia por la
COVID-19: desde los avances médicos y el mejoramiento en cobertura
e insumos de los sistemas de salud, hasta el manejo suficiente y sensato
de la información para controlar la infodemia. Sabemos que con los
nuevos brotes y comportamiento del virus en las poblaciones viene una
gran cantidad de información de todo tipo, relacionada con la situación
sanitaria. La infodemia sobre el coronavirus se extiende rápida y ex-
tensivamente con todo tipo de información y logra ser ampliamente
distribuida en redes sociales y en medios ordinarios de comunicación.
Si bien es importante estar bien informados, el exceso de infor-
mación, obtenida a través de repositorios de información no oficiales
o gubernamentales y de sitios web y redes sociales con intereses
personales y sin fuentes verificadas, conlleva riesgos para la salud
y agrava el manejo apropiado del problema de salud pública a
nivel global. Las comunicaciones de sitios web o redes sociales no
supervisadas por institutos de salud locales o regionales trae consigo
varios inconvenientes entre el emisor y el receptor de la información,
ya que se incorpora la distorsión que puede modificar el sentido del
mensaje, sumando juicios de valor, percepciones subjetivas de acuerdo
al contexto temporal del mensaje, subjetividades sobre la credibilidad,
entre otros inconvenientes adicionales, como los problemas semánticos,
culturales y de sobrecarga de información.
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A todo este colofón infodémico se incluyen la suspica-
cia de las fuentes, la sinergia entre lo formal y lo informal
en la comunicación y las debilidades en la secuencia tem-
poral de los hechos, que pueden dar una línea de tiempo
equivocada a los mensajes (Vaezi & Javanmard, 2020).
Por tanto, ante la emergencia por detener la disemi-
nación del brote de la COVID-19, se suma la urgente
necesidad de combatir la información equivocada, que
avanza incluso con más rapidez que la pandemia. La
comunicación tendenciosa, falsa y coloreada de verdades
incompletas ha generado un gran problema en la salud
publica, impactando negativamente la percepción frente
a la salud-enfermedad, y haciendo que las poblaciones no
promuevan un cambio de conducta desde el autocuidado
hasta la prevencióndel grupo social con el que interactúan.
Este maremágnum de información, que se extiende
en las redes sociales y en comunicaciones sesgadas, dis-
tribuidas en periódicos locales y construidas con reta-
zos de información cierta y falsa, afecta las dinámicas
de cooperación social para detener la pandemia (Hua
& Shaw, 2020). Con la infodemia, es fácil pasar de la
racionalización del riesgo al pánico y la incertidumbre,
por lo que es urgente darle una causa comprensible a la
pandemia. Además, es importante reconocer que, ante
lo controversial, ilimitado y confuso de la información,
en la comunicación digital se formulan también teorías
plausibles y conspirativas que promueven la xenofobia,
el racismo, el prejuicio social y la exclusión. Es el lado
oscuro de la conectividad, a medida que las personas
mueren por información errónea que circula en la pan-
demia: desde el consumo de animalarios usados como
profilaxis hasta el consumo excesivo de alcohol (Chick,
2020; Javelot et al., 2020).
Adicionalmente, ante los sesgos recurrentes para com-
prender los alcances de la pandemia, emerge la estigma-
tización asociada con la enfermedad y selecciona a los
pacientes y contagiados, como al personal de salud. El
estigma social es un evento que logra aislar, marginar y
discriminar la población.
En consecuencia, la población estigmatizada evita ge-
neralmente la atención medica por temor a ser señalado,
y encubre su riesgo potencial e historial medico, a fin de
evitar ser victima del escarnio y la agresión. Infortunada-
mente, este tipo de comportamientos contribuye a incre-
mentar el riesgo de transmisión comunitaria y genera una
desventaja en los sistemasde saludparaevaluarycontener
el contagio en la población (Dubey et al., 2020).
A todo esto, se suman los problemas éticos en torno
al marketing del consumo de información; comunicar
a más personas favorece el posicionamiento de ciertos
canales informáticos que de manera egoísta ganan adep-
tos como conspiradores potenciales para ensombrecer el
impacto de la emergencia sanitaria. Al respecto, Brain-
ard y Hunter (2019) modelaron cómo se puede predecir
la propagación de una enfermedad infecciosa, basándose
en el comportamiento de las poblaciones, y lograron de-
terminar que reducir la cantidad de información tenden-
ciosa y equivocada sobre la infección tiene implicaciones
importantes en la reducción del brote de la enfermedad
(Vaezi & Javanmard, 2020).
Por tanto, todas las acciones en pro de hacer de
lo infodemiológico un recurso que contribuya a mane-
jar la emergencia sanitaria, disminuyendo el impacto
de la infodemia, son fundamentales en estos momentos.
Sumado a esto, el equipo de la OMS ha desarrollado
una plataforma de información llamada EPI-WIN, cuyo
propósito es divulgar información verificada acerca de la
COVID-19. Para esto, el equipo de gestión de riesgos in-
fecciosos del programa de emergencia sanitaria contacta
con diferentes profesionales e investigadores que orien-
tan sobre el manejo más apropiado desde la salud pub-
lica para enfrentar la pandemia. En esta misma vía, El-
sevier ha creado un centro de recursos online y gratuito
sobre el coronavirus, privilegiando información basada
en la evidencia. Elsevier-Connect se ha comprometido
con habilitar acceso infodemiológico responsable. Así
mismo lo ha realizado la Biblioteca Nacional de Medic-
ina de Estados Unidos (National Library of Medicine),
a través del Centro Nacional para la Información Biotec-
nológica (NCBI, https://www.ncbi.nlm.nih.gov/sars-cov-
2/). Además, los Centros para el Control y la Pre-
vención de Enfermedades (CDC) de los Estados Unidos
(https://www.coronavirus.gov) tienen disponibles de for-
ma gratuita un gran numero de recursos en línea sobre la
COVID-19. Toda su información es validada por exper-
tos en el área, ofreciendo información de primera mano
sobre los últimos avances para comprender y afrontar la
pandemia.
Los periodistas y los reguladores de los medios de
comunicación tienen un papel importante en la entrega
de información integral a los ciudadanos, así como en la
adopción de medidas serias sobre quienes difunden in-
formación errónea. Por consiguiente, reconocemos que
el propósito fundamental de los canales de información
digital, de las redes sociales y de otros medios de di-
vulgación, debería enfocarse en la prevención ante un
escenario de vulnerabilidad global, proporcionando in-
formación basada en la evidencia, con un lenguaje claro
y conciso que logre sensibilizar a las personas en torno a
la emergencia de salud pública actual. Además, es claro
que el papel de las redes sociales para mitigar el impacto
de la salud mental generada por la COVID-19 es funda-
mental. La conectividad ha permitido brindar apoyo
social durante el distanciamiento físico, ofrecer servicios
de telepsiquiatria, telepsicologia y divulgar pautas y pro-
tocolos en salud de fuentes confiables para enfrentar la
emergencia sanitaria (Ni et al., 2020).
Por último, el manejo de la pandemia es responsabil-
idad de todos. Sin embargo, evolucionar eficientemente
en su control es más fácil si nos informamos con fuentes
confiables y si los medios de divulgación hacen que la
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tendencia en el uso de la información se dirija hacia la
prevención y hacia la cooperación. La pandemia la suf-
rimos todos.
“Si no estás bien informado, no actuarás adecuada-
mente para frenar el contagio”.
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